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			El verdadero arte del ser humano,

			es mostrarse al mundo, dando lo que 

			realiza en su mente y el significado 

			que le da.

		

	
		
			Dedicatoria

			Estos escritos van dedicados a aquellas personas que han sido y serán parte de mi vida. Aquí plasmo situaciones que imaginé o viví, mientras lo fui creando.
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			Prólogo

			Mi nombre es Marcela Sánchez Ramos; pertenezco al grupo de los mejores amigos de Pablo (mejor conocido por todos como Pablito). Lo conozco desde 6º de primaria en 1998, como compañero en el Instituto Bilingüe Rudyard Kipling. 

			En un principio me caía muy mal; estaba convencida de que se creía muchísimo; era perfeccionista y preocupado de más por su aspecto (hasta para ir al súper le apenaba vestir de pants). Hacía bastante ejercicio y presumía lo marcado de sus cuadritos. Molestaba a las demás personas, hablaba usando groserías, enseñaba y resaltaba su peinado firme y perfecto. Pese a que por su conversación, se notaba que era culto y bien educado, me seguía cayendo mal.

			En 3º de secundaria nos tocó en el mismo salón y para colmo en bancas contiguas por los siguientes dos meses. Me quería morir y pensaba: “…soportarlo, mientras me encuentre en este lugar, no es de Dios”. Cabe mencionar que yo también pensaba que le caía mal, pues era grosero y me daba la espalda cuando le hablaba. 

			Pese a las circunstancias, tuvimos que realizar trabajos y actividades juntos, nos dimos cuenta que no nos caíamos tan mal y hasta pensábamos similar en muchos aspectos. Me cuidaba, me platicaba historias, se interesaba en la vida de otros, intercambiábamos puntos de vista, contábamos chistes, reíamos y, si expulsaban a alguno de los dos del salón de clase, el otro buscaba pretexto para salirse también y así, seguir platicando. Aquello que odiaba en él, lo comencé a ver como la forma de ser de una persona simpática y alegre. Nuestra amistad y cariño fue creciendo y nos moríamos de risa por cualquier simpleza. 

			Tiempo después él comenzó a mostrar rebeldía, queriendo pasar por encima de los límites, cambiando su vida y metiéndose a trabajar. Sin embargo, seguimos siendo amigos, aunque lamentablemente ya no teníamos contacto.

			Llegó el 2004 y Pablito recibió el golpe más fuerte que la vida le pudo haber dado…, creo que no solo a él, sino a las personas que lo queremos y lo rodeamos: un accidente donde sobrevivió de milagro. 

			Me enteré de esto, entre pláticas de los chavos de mi salón. Como su amiga que le tiene mucho amor, puedo decir que el corazón en verdad duele. Cuando me dieron la noticia, creció una preocupación inmensa dentro de mí, un sentimiento inexplicable que no le deseo a nadie, tener una gran incertidumbre entre lo que le sucedió y las consecuencias que vendrían con ello. 

			Pasó semanas en coma, teniendo a quienes lo amamos con la duda de si seguiría con vida. Iba venciendo la gravedad por instantes y recaía al día siguiente. Tiempo después despertó y pese a varias complicaciones, pasó por muchos meses de rehabilitación. Creo con firmeza que Dios es grande y nos dio de regalo, dejarnos a Pablito en este plano terrenal. 

			Ahora, tras todas las dificultades a las que se enfrentó, contar con un amigo tan querido y especial para mí, tan fuerte, tan feliz, con tanto que dar a otros, de quien aprender y él con muchas ganas de aprender de los demás (aunque siga hablando de esa forma y se crea gran cosa en varios momentos), el poder verlo de nuevo a los ojos, sintiendo el amor con el que le brillan estos, es cuando uno cree que los milagros existen. 

			A base de duros golpes él ha aprendido y desea estar entre nosotros, para dar su testimonio y tratar con ello de ser un ejemplo para los demás, con el objetivo de que se cuiden en sus rebeldías e impulsos. 

			Consciente de la gravedad en la que estuvo, ahora agradece vivir intensamente cada día, se ha vuelto una persona que siempre verán con una sonrisa, con amor, con pasión en lo que hace, con coraje en sus actividades, con comentarios que den risa y con agradecimiento a todo.

		

	
		
			Una enseñanza de vida

		

	
		
			Una enseñanza de vida

			Quiero compartir una experiencia que marcó mi vida, me ayudó a valorar lo que me rodea, a agradecer cada momento, a saber que existo, teniendo admiración por los demás y finalmente, aprendí a amar, a abrazar, a agradecer y a vivir cada segundo con gran intensidad. 

			No deseo que me tomen como alguien que les platica un evento ajeno, simplemente quiero intentar que se queden con algo positivo de lo que sucedió conmigo, para que los inspire e incentive a cuidarse y a tomar en cuenta lo valioso que es cada segundo que vivimos.

			Mi enseñanza y la mejor prueba de que Dios está conmigo, comenzó el miércoles 27 de octubre del 2004… 

			Descansé ese día de mi trabajo como subgerente en Blockbuster. Estaba en casa con una amiga y mi hermana viendo películas y comiendo pizza. Al dar las 21:30 hrs., ella comenta que le hablaría a su mamá para que fuera a recogerla, a lo que contesté: “no es necesario, permíteme llamarle a la mía para que me preste su coche y así, llevarte a tu casa”. Mi mamá accedió, pues me lo había prestado en otras ocasiones y la fui a dejar a su casa, ubicada en Condado de Sayavedra; yo vivía en Loma de Vallescondido.

			Ya de regreso a mi casa en la caseta de salida, unos muchachos en un auto Beetle color rojo me retaron a un arrancón de coches. Tengo grabada la cara de estas personas, sacando la cabeza por la ventana y diciéndome lo cobarde que sería, si no aceptaba. Yo a los 18 años de edad, siendo alguien que me creía invulnerable, no resistí y acepté el reto. 

			Iniciamos y pasado menos de un minuto, para llegar a la primera curva hacia la izquierda, con mi coche delante del mencionado rojo, intentaron rebasarme por el lado derecho, golpeando la esquina posterior derecha de mi auto, provocando que mi auto diera un giro de 180°, que terminó con mi carro incrustado de mi lado, en el poste de luz, que se encuentra justo en la incorporación de la salida del fraccionamiento Hacienda de Vallescondido a la vía Ruiz Cortínez por donde circulábamos.

			Un joven que pasaba en ese momento por el otro lado de la carretera, fue quien se apresuró a cruzar la calle al ver el poste de luz sacando chispas. Buscó la tarjeta de circulación guardada en mi auto para saber dónde vivía, dándose cuenta de que era mi vecino y entonces, se apuró a dar aviso de lo ocurrido.

			La luz se había ido en toda esa zona (que después se supo que fue por un terrible accidente). Al llegar a mi casa tocó con estrépito la campana, abre la puerta mi mamá, extrañada que alguien llamara a esa hora y con tanta insistencia. Él le preguntó con angustia, si de ahí era un auto Civic color blanco. Mi mamá, sintiendo que se le sumía el estómago y se le iban las fuerzas, le contestó “¿qué le pasó?”, él respondió “venga conmigo”. Y entonces fueron al lugar del choque.

			Cuando llegaron al sitio del accidente, los bomberos que habían acudido de inmediato, porque se encontraban cerca de ahí, cortaban la puerta para que los paramédicos me sacaran y me subieran a la ambulancia. Estaba atrapado entre la palanca de velocidades y la puerta, en un espacio aproximado de 35 cm. Entré en estado de coma al instante. 

			El hospital más cercano era Traumatología de Lomas Verdes; el chofer de la ambulancia recorrió parte de esa avenida en sentido contrario, puesto que los paramédicos que me asistían comentaron a mi mamá (quien iba a mi lado), que al parecer yo no llegaría ni a ese hospital.

			No tuve heridas externas, salvo pequeños raspones en la cara y en el brazo izquierdo; presenté fracturas en clavícula, seis costillas y pelvis, se me desgarró el diafragma (músculo que separa el abdomen del tórax), así como laceración del bazo; los intestinos me oprimían el corazón y los pulmones, haciendo que me ahogara con mis propios órganos.

			El problema más importante, fue el severo traumatismo craneoencefálico; el golpe principal fue con el poste que separa las ventanillas del lado izquierdo del auto. Consecuentemente el impacto lo recibió el hemisferio izquierdo de mi cerebro, afectando sus cuatro lóbulos, unos más que otros.

			El lóbulo frontal está encargado del control de los impulsos, el juicio, la producción del lenguaje, la memoria funcional (de trabajo y de corto plazo), de las funciones motoras, comportamiento sexual, socialización y espontaneidad, contribuye también a la planificación, coordinación, control y ejecución de la conducta. El lóbulo parietal interviene de manera importante en el procesamiento de la información sensorial, que proviene de varias partes del cuerpo, participa también en el conocimiento de los números y sus relaciones, así como en la manipulación de los objetos. El lóbulo temporal dominante tiene que ver principalmente con la memoria, recuerdo de palabras y nombre de objetos; el no-dominante está implicado en la memoria visual (caras, imágenes, etc.). El lóbulo occipital está encargado de nuestra capacidad para ver e interpretar lo que vemos. A diferencia del hemisferio derecho donde se regula el pensamiento no verbal, la intuición, las emociones y la creatividad.

			Todo lo anterior explica por qué se me dificultan las materias que involucran números, las sensaciones de frío, calor y dolor, los problemas de lenguaje y mi actividad motora (caminar, hablar, realizar movimientos finos, etc.).

			La cirugía de emergencia fue de bazo y diafragma. Tuvieron que intubarme para así poder respirar y unos días después, me hicieron la traqueostomía (incisión realizada en el cuello para colocar un tubo o cánula para permitir el paso del aire a los pulmones).

			Cuenta mi hermana que un día al visitarme, cantándome la canción que me repetía al oído cada vez que entraba a verme (con la que a la fecha se me eriza la piel al escucharla: “When you say nothing at all” de Ronan Keating, que habla de lo bonito y asombroso que es cuando dos seres se comunican entre sí con sólo tocarse las manos), de pronto abrí enormes los ojos, causándole tremendo susto y casi se desmaya de la emoción, pensando que ya despertaba…

			Me encontraba en estado de coma vigil (en el cual estás sin reaccionar, solamente se tienen reacciones primitivas y abres y cierras los ojos). Imagino lo impresionante que ha de ser, cuando un ente inmóvil abre repentinamente los ojos, teniendo estos desorbitados y apuntando hacia distinta dirección cada uno.

			En la cuarta semana de hospitalización, el médico neurocirujano comentó a mis papás que el pronóstico era malo. Yo no tendría esperanzas de seguir viviendo como cualquier otro joven de mi edad y me quedaría para siempre en el estado que ya me encontraba en ese momento: como vegetal.

			Ellos no se resignaron y firmaron el alta voluntaria para trasladarme al Sanatorio de Beneficencia Española (mejor conocido como el Hospital Español de Polanco), donde llegué sumamente grave con neumonía y bacteriemia que adquirí en el anterior hospital.

			Entré a Urgencias al borde de la muerte, para internarme en terapia intensiva, ubicada en el noveno piso de este hospital. En cuanto me estabilizaron, el neurocirujano procedió a realizar una trepanación en tres puntos de la cabeza para liberar presión, drenando los higromas (colecciones líquido cefalorraquideo de sangre que tenía dentro de mi cráneo). Tuve diversas reacciones alérgicas de alta gravedad, pues mi cuerpo hizo una reacción por tantos y variados antibióticos que recibí, (también llamados choques anafilácticos), que me mantuvieron en estado crítico; me practicaron una gastrostomía (intervención quirúrgica que consiste en la apertura de un orificio en la pared anterior del abdomen para introducir una sonda hacia el estómago), a través de la cual recibí alimento licuado. A las tres semanas de hospitalizado en el Español, pasé por una cirugía por foco infeccioso en los senos frontales (son los espacios al frente del hueso craneal, que llegan hasta las cuencas de los ojos y las cejas, senos nasales que contribuyen a la fonación).

			En dos ocasiones el Consejo Médico del hospital planteó la posibilidad de “desconectarme”, ya que médicamente no había más qué hacer y mi organismo no respondía a los tratamientos y procedimientos realizados, es decir, me mantenía vivo gracias a una serie de aparatos de soporte médico.

			Al mes de haberme internado en el Hospital Español, es decir a los dos meses del accidente y después de diferentes esquemas de antibióticos para luchar contra la terrible infección que no cedía, la única opción para salvarme sería intentar con otro medicamento (pues se consideró que no debía seguir con la administración de los que en realidad no lograban controlar la infección). Mis papás tuvieron que firmar una carta responsiva para que el médico infectólogo encargado de mi caso pudiera solicitar a otro país un antibiótico (que esperaba me funcionara) pues no era legal utilizarlo en México en aquel año. Podría sanarme, pero también podía ocasionar efectos secundarios importantes, como paro respiratorio o cardíaco. Afortunadamente, el resultado del medicamento fue positivo, pero mi peso había descendido a 25 kg.

			La ocasión en la que peor me encontré fue el 31 de diciembre del 2004, los médicos preocupados porque era muy probable que no pasara la noche. Pensaban que si lograba sobrevivir sería un milagro fuera del poder de la medicina: mi presión arterial era de 50/30 mm de mercurio (cuando lo normal en mí es 110 – 70). Milagrosamente, el 1° de enero del 2005 comencé a reaccionar a los medicamentos.

			A los tres meses del accidente, salí paulatinamente del estado de coma vigil en el que me encontraba, pero seguí en terapia intensiva y ya había aumentado algunos kilos de peso.

			Ya con alimentación normal (y tenía mucha hambre), aunado a la edad, los excelentes médicos que me atendieron, las oraciones que por todos lados se hicieron, el apoyo familiar y mis ganas de vivir, lentamente me recuperaba.

			Tuve todo el sistema muscular afectado, falta de fuerza y atrofia por inactividad, que dependí de terapeutas especializados, desde los inicios de la hospitalización hasta varios años después. Recibía masaje en mis extremidades y el personal de enfermería me cambiaba de posición. A pesar de ello, se me hicieron dos escaras en la parte posterior de la cabeza y otra en el tobillo derecho, por tanto tiempo de estar acostado.

			Aún en terapia intensiva cuando despertaba del estado de coma y empecé a mover un dedo, después la mano y luego el brazo izquierdo, mi mamá se dio cuenta de que además de que sí escuchaba, también entendía, entonces se le ocurrió  imprimir una hoja con un abecedario en el que iba yo señalando cada letra que formaba una palabra, para poderme comunicar con quienes entraban a verme. 

			Después de 15 días de mejoría, me pasaron a terapia intermedia. A las 48 horas presenté fiebres bastante altas, haciendo que me tuvieran que trasladar nuevamente a terapia intensiva un par de días. Esto último se debió a otro foco infeccioso que tenía en los senos paranasales (cavidades ubicadas junto a la nariz, que participan en la fonación y calentamiento adecuado del aire al producir la voz). Por eso se escucha nasalizada mi voz.

			Una vez recuperado de lo anterior, me movieron nuevamente al piso antes mencionado por tres semanas más, con enfermeras particulares las 24 horas del día, quienes me practicaban repetidas veces los ejercicios que me ponían los terapeutas (ya fueran físicos, ocupacionales o de lenguaje). Apenas podía sacar el aire por la boca; las demás personas casi no me entendían, obviamente no podía moverme de la cama y debía estar resguardado del medio ambiente. Comencé también la terapia de lenguaje.

			Finalmente, el 4 de marzo del 2005, salí del Hospital Español y llegué a mi casa sujeto a una camilla. Para recibirme, estaban mis papás, mi hermana, mis abuelos, mis tías y tíos, mis primos y mi querida nana de toda la vida, Juanita. Todos ellos me recibieron con globos, chocolates, risas, llantos de emoción y todo un festejo. Los días siguientes me movían en silla de ruedas y tenía cama de hospital.

			Transcurridos unos días, me organizaron una comida de bienvenida en el jardín de la casa, donde estuve cerca de diez minutos bajo el sol y me ardí de una manera impresionante, pues mi piel estaba muy blanca después de estar casi cinco meses encerrado. Me tenían que ayudar a bañar y sentía gran sensibilidad hasta del contacto del agua con mi cuerpo. La enfermera que me asistía, me repetía bromeando: “ahora por necio, te aguantas”.

			Seguí con enfermeras las 24 hrs y terapias todo el día, durante varios meses más. No niego que había veces en que me hartaba de ellas, quería dejar todo y hasta actuaba de modo grosero con quienes sólo me daban cariño y me ayudaban a realizar mis terapias, pero este apoyo y perseverancia contribuyeron a mi recuperación y rehabilitación.

			El 19 de septiembre de ese año me internaron en el Hospital de Rehabilitación, ubicado detrás del Estadio Azteca. Estuve ahí, durante cinco semanas, 3 a 4 veces al día tenía terapias: física y ocupacional, de lenguaje; psicológica y psiquiátrica una vez a la semana. Era muy rutinario el transcurso de los días en ese lugar, pero todo lo vivido me ha ayudado, para lograr lo que ahora soy, cómo me comporto con los demás y lo que demuestro a todos. Para el 23 de octubre regresé a mi casa y mi vida tuvo que continuar a base de terapias. Ya caminaba solo y hablaba mejor, me entendían más. A través de consulta psiquiátrica me vi en la necesidad de tratamiento con antidepresivos, pues para mí era bastante fuerte ser consciente de lo que ya no podía hacer, tratar de hablar, repetirles varias veces a los demás y notar las reacciones de quienes me veían por primera vez.

			Al poco tiempo tuve que reanudar mis estudios haciendo nuevas relaciones y aprendiendo a aceptar mi nueva realidad, con ayuda de psicología, psiquiatría y neuropsicología, además de las terapias físicas, ocupacionales y de lenguaje. Terminé primero la preparatoria bajo sistema abierto. Al presentar y aprobar un total de veinticinco de 30 materias, la concluí a los 21 años de edad, con el examen CENEVAL–EXANI II (todo el bachillerato en un examen que preparé en un mes, pasándolo en el primer intento). Después cursé un diplomado de cuatro semestres en Administración de Negocios en la Universidad Iberoamericana, diseñado para alumnos con I.Q. normal, pero con problemas de atención. Al concluir éste, ingresé a cursar la Licenciatura en Administración de Empresas con alumnos normales, sin privilegios, en la Universidad del Valle de México que está vinculada con la Universidad Europea de Madrid. Estudié un año y finalicé obteniendo el grado en el plantel de México con asignaturas adicionales del “Grado Europeo en Dirección y Creación de Empresas”.

			Al mes de haber terminado la carrera, por algunos contactos y con las habilidades que logré desarrollar durante mis estudios, entré a trabajar en una de las mejores empresas de logística: Onest Logistics, coordinando actividades en el área de Recursos Humanos. Deseo crecer y tener más responsabilidades, capacitación, aprendizajes e ingresos. El ser parte de Onest Logistics me ha ayudado a crecer como persona, a relacionarme mejor, a aprender y reconocer que la experiencia (la cual estoy adquiriendo de a poco) me ayudará a ser exitoso y feliz conmigo mismo.

			Ahora sólo me quedan las secuelas neurológicas y las múltiples alergias que desarrollé a la mayoría de antibióticos. Ya no siento más vergüenza al ver la expresión de quienes me ven por primera vez. Ahora me empeño en demostrar que soy sólo una persona más, con enormes ganas de salir adelante. Me beneficia hablar, conversar y socializar. Hago ejercicio con regularidad (es para mí un orgullo encontrarme sano después de lo que pasé) y camino acompañado de un bastón, que contribuye a mi equilibrio, a caminar más rápido y a sentirme más seguro.

			Quiero seguir preparándome y ampliar mis relaciones cada vez más, realizar estudios de posgrado, probablemente afines a relaciones públicas, dirección de negocios, psicología o a cómo salir adelante tras haber sufrido un accidente o tener un problema físico. Me siento motivado a ayudar a los demás.

			Comparto también un enorme gusto por la literatura, la historia, la filosofía, las distintas culturas, las ciencias experimentales, la escritura, la poesía y me llama la parte emocional de todo ser humano. Tengo fascinación por compartir mi experiencia y experimentar la respuesta de la gente.

			También soy consciente que siempre he ido de la mano de Dios. Considero que con esta experiencia y el paso del tiempo me he vuelto mejor, reafirmé mis valores, creo en mí, me encanta mi vida, me entrego y quiero a quienes me rodean, estoy cerca de mi familia, cuento la con agradable compañía de mis amigos, hablo mucho del amor, añoro los sentimientos en pareja y de quien pudiera llegar a ser mi “media naranja”.

			Soy cariñoso, entregado y soñador. Creo demostrar mi entrega hacia los demás, ser buen amigo y vivir cada minuto de la mejor manera posible. 

			También amo escribir y leer; superarme y mantener una conversación con quienes dominen un tema y quieran enseñarme, deseen saber algo de mí o quieran que juntos aprendamos cosas nuevas. La experiencia que pasé fue un golpe que me ayudó a abrir los ojos, a valorar, a reír, a bromear y a disfrutar la vida. 

			A la vez, quiero que esta experiencia de vida sirva de ejemplo a los demás, sobre todo a las nuevas generaciones que atraviesan por la edad de la rebeldía, la búsqueda de aceptación y la indisciplina ante los límites, para que sean conscientes y eviten situaciones de riesgo.

			Doy gracias a Dios, por haberme permitido vivir y sentir cuánto me ama, por hacerme mejor persona, por amar a quien me da su confianza, por creer en la gente, por tener la fuerza de sonreír, por cultivarme cada día, por soñar con un futuro mejor para quienes estimo y por darme la paciencia para esperar a que algún día llegue ese alguien que me acompañe para hacer una vida juntos.

			Deseo que todos se cuiden, se diviertan, se enamoren, gocen, amen lo que hagan, disfruten cada momento y agradezcan diariamente el vivir un día más.

			Gracias a mis papás, por haberme amado siempre; a mi familia, por estar conmigo en todo momento; a mis amigos, por aceptarme y quererme como soy; a mis compañeros y conocidos, por mostrarme su afecto cuando nos vemos; a quienes me rodean, por su cariño; al amor de mi vida, convencido que algún día nos encontraremos; pero sobre todas las cosas…

			¡GRACIAS A DIOS, POR DEJARME VIVIR!

		

	
		
			Poemas y reflexiones

		

	
		
			Navidad

			Es una época maravillosa. 

			Nuestros corazones estarán llenos de felicidad, amor, dicha, logros y gloria. 

			Gracias a Dios, por vivir una Navidad más al lado de todas las personas que quiero. Doy mi libertad, vibro en las profundidades, rezo por conservar a todos y pido hacerme cada año más dichoso.

			Realmente no encuentro las palabras exactas para decir lo que estas fechas significan. Conservo el cariño, tengo ganas de ser mejor, agradezco las enseñanzas dadas, amo el recuerdo de mis abuelos, quiero lo mejor para mi mamá, mi papá, mi hermana, mi abuela, mis tíos, mis primos, mis amigos y mis conocidos, deseo se conserve la unión desinteresada de la familia. 

			Perdona a quienes siguen queriendo verse bien en otros lados cuando sólo hacen daño, compárteme poder y fortaleza para lograr lo que deseo con fervor, ayúdame a hacer que vibremos de emoción a tu lado gracias a la fe que nos has dado y dame el poder de ser esclavo tuyo y dueño de mí mismo.

			Pongo en tus manos la decisión de mis deseos para que estemos todos unidos durante mucho tiempo más. Gracias por mantenernos unidos otro año y deseo lo mejor en los que vengan.

		

	
		
			El pico más alto

			Estando en el inframundo, encontré los sentimientos más vagos y obscuros que envuelven a la gente en el desconocimiento de sí mismo.

			Cuando vivo veo que la gente es hermosa, pero hallo el miedo, porque se vive con temor de soltar el alma hacia lo que quiere y siente.

			Pasando al momento donde al alma se limpia y decide hacia dónde irá, encuentro un sentimiento extraño: la duda, donde no sabemos si hemos hecho bien o mal y la respuesta hace arder esta preocupación.

			Finalmente en la punta más alta, viviré el amor, que es lo que hace a la gente sentirse completa y realizada; pero es lo más preciado y difícil de conseguir.

			Si tan sólo supiéramos el día, la vida estaría hecha, pero aunque la agonía sea lenta, la recompensa será: la plenitud de saber regresar a vivir y ser mejor.

		

	
		
			Adiós a mi idea de amor

			Comenzaré despidiendo mi alma de las ilusiones y luego, mi cuerpo de este mundo.

			La idea falsa hecha en mí, de poseer un amor que me complete, que me anhele, que viva y muera en mí, que dé lo posible y reciba lo inexplicable, se rompe a cada minuto. Los sentimientos que llegan, se muestran en llantos y risas que fingen una persona dura, cuando por dentro se quiebran en pedazos, destrozándose y sin saber dónde caer.

			A este mundo vine para creer en la gente y aferrarme a lo imposible, para soñar con la compañía y estar con la soledad, para encontrar amistades y perderme de mi mitad ideal, para crecer por dentro mientras disminuye mi exterior, para crear la verdad y destruir la mentira, para negar mi malestar y afirmar que estoy bien, PARA NACER QUERIÉNDOTE Y MORIR AÑORÁNDOTE. 

			Si esto es estar vivo, llega ya bello fin que deseo romper la vida que me tocó vivir.

		

	
		
			¿Soledad es alegría?

			La soledad es simplemente un paso para aprender a ser mejor.

			La soledad se confunde con estar solo.

			La soledad hace que des a la vida lo mejor de ti.

			La soledad te enseña quién eres.

			La soledad muestra a quién quieres.

			La soledad se cubre con tu pareja ideal.
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